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222 e i u d a d y p a i s a i e u r b a n o 

El trabajo técnico de conservación incluye la 
aplicación de conocimientos científicos, poseer la 
sensibilidad y el criterio necesario para evaluar el 
significado histórico, entender los valores estéticos, 
la proyección y el significado social del jardín a con-
servar, igualmente comprender la intención de la 
obra, saber sus funciones y usos que cumplió en el 
pasado y diferenciar el estilo al original de agrega-
dos de diferentes épocas e identificar, inclusive, res-
tauraciones anteriores. Asimismo hay que distinguir 
cuáles alteraciones son por el tiempo y cuáles son 
huellas del uso. La aplicación práctica de conoci-
mientos científicos es parte del restaurador, la deli-
mitación entre arte y ciencia no es clara en este 
ámbito, donde lo que hay es una coexistencia. No 
obstante lo que puede suponerse, la tarea del con-
servador de bienes culturales, paisajes y jardines es 
mucho más compleja; quien ejecuta este arte no 
sólo es un artífice hábil que tiene conocimientos 
prácticos, también se requiere de conocimientos 
históricos, iconográficos, documentales, arqueoló-
gicos, juicio crítico y sensibilidad artística, así como 
poseer la competencia técnica y científica que hace 
que el conservador profesional sea un verdadero 
complejo de ingenio creativo. 

La ciencia de la conservación se manifiesta, en-
tonces, por la investigación de los sitios, suminis-
trar datos de referencia previamente desarrollados 
que proporcionen información sobre su auten-
ticidad, conocer el autor, edad, identificación de 
materiales vegetales, mineralizados, sistemas cons-
tructivos y alteraciones o modificaciones en el sitio; 
actividades que se desarrollan con investigación 
documental, con la finalidad de interpretar datos 
que corresponden típicamente a un trabajo de his-
toria del arte de los jardines. 

Así pues la conservación debe significar la se-

raleza y propiedades de la materia vegetal y las cau-
sas de su deterioro y alteración. La restauración se-
ría la acción elegida para corregir las alteraciones y 
deterioros detectados en el sitio. Y la preservación 
la acción de prevenir, detener o retardar el deterio-
ro y la alteración, identificando como conservador 
al profesional de esta disciplina que apoyado con el 
conservador científico (biólogo, botánico, etc.) tra-
bajan en la salvaguarda de los jardines históricos 
como bienes patrimoniales. 

La restauración constituirá el momento meto-
dológico del reconocimiento de la obra en su con-
sistencia física y en su doble polaridad estético 
histórica con el objeto de transmitirla al futuro, per-
mitiendo la intervención física en el sitio y la preser-
vación o mantenimiento sería una operación 
continua que se inicia con el reconocimiento del 
bien cultural, que busca mantener sin cambio su 
condición física y muestra la parte científica de la 
conservación. 

Así pues, conservación y restauración de los bie-
nes culturales, paisajes naturales Uardines históri-
cos) implican una misma actitud y son semejantes 
sus objetivos. Se puede decir también que la con-
servación es una restauración preventiva. Para el 
caso de las arquitecturas vegetales históricas, debe 
quedar claro que son elementos en continúa trans-
formación y el conservarlas significa realizar una 
obra de intervención programada en el tiempo, que 
debe resolver los problemas de atribución y nuevas 
funciones y su infraestructura de actuación en la 
vegetación que permita la evocación más cercana 
a la obra original. 

El jardín histórico 

La función fundamental de un jardín histórico debe 
lección de acciones tomadas para conocer la natu- ser la de presentar una muestra fidedigna de su 
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evolución en el tiempo. en un continuo proceso vivo 
e ininterrumpido, además de presentar su belleza 
intrínseca para el disfrute espiritual, características 
en donde estriba la verdadera importancia de la 
función social del jardín histórico. "El jardín consti-
tuye un documento único, ilimitado, perecedero, 
irrepetible, con un proceso propio de desarrollo, una 
historia particular (nacimiento, evolución, mutacio-
nes, degradaciones, etc.) que reflejan la sociedad y 
la cultura que lo han creado y lo han vivido". 1 Por 
lo tanto una manera de comprender esa cultura es 
viviendo esas obras gozando de su presencia. En la 
restauración de jardines, es posible recuperar pa-
trones de la percepción original tratando de evo-
carlos ahora en nuestra época. 

Un jardín histórico responde a un poder de evo-
lución fuertemente perceptible, que estimula y com-
promete a la imaginación; también a una reflexión 
creadora con nuevas orientaciones, propuestas teó-
ricas y metodológicas, a la posibilidad de integrar 
al hombre, real y verdaderamente en su pasado y 
en su historia, de manera sencilla y natural al mis-
mo tiempo. "Un jardín histórico es una composi-
ción arquitectónica y vegetal que desde el punto 
de vista de la historia o del arte, presenta un interés 
público" (ICOMOS, Fontainebleau, 1971). "Un jar-
dín histórico debe considerarse como un monumen-
to" (!COMOS, París, 1978). 

Carmen Añón Feliú amplia esta definición di-
ciendo: "Un jardín es una creación espacial en la 
que elementos arquitectónicos y elementos vege-
tales forman una unidad inseparable, constituyen-
do un importante documento histórico, una forma 
de gran valor estético, una expresión de induda-
bles características espirituales. Se incluirán dentro 

1. ICOMOS IFIA, Florencia 1981. 
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de la jardinería histórica -siempre que reúnan va-
lores históricos. artísticos o tradicionales-, parques, 
jardines, botánicos, claustros, cementerios, entor-
nos de documentos aislados, todos los espacios 
verdes incluidos dentro de las ciudades declaradas 
monumentos históricos, huertos significativos de 
una forma de vida, etc. 

La esencia básica y primordial de un jardín resi-
de en la vegetación, aunque la vida del elemento 
verde sea muy variable lo cual se torna transforma-
ble y perecedero. La vida propia de éste modifica 
paulatinamente la vegetación respondiendo, en 
primera instancia, al correr del tiempo y al cuidado 
que se le brinde, de lo que depende en gran medi-
da, su conservación evitando así llegar a un punto 
sin retorno por descuido o indiferencia que lo lleve 
hasta su destrucción. No obstante que la vegeta-
ción es parte esencial del jardín-histórico hay que 
acentuar que estos tipos de espacios tienen su ori-
gen en un concepto preconcebido, algo mucho más 
amplio y complejo que el simple trato con la 
naturaleza. 

El auténtico jardín está abocado a unir elemen-
tos arquitectónicos, paisajísticos, vegetales, sin ol-
vidar el agua, que cumple una función intrínseca 
en la vida del jardín; así mismo destaca la estética y 
aglutina efectos auditivos y visuales siendo la vege-
tación un elemento más de este entramado ideoló-
gico, que tiene por objetivo el transmitir una idea 
creativa, sentimientos y sensaciones ligados a un 
programa claramente intencionado, con el objeto 
de que la vegetación funja como un vehículo que 
acentúe una perspectiva, enfatice una arquitectu-
ra, sugiera una relación, matice contrastes y realce 
espacios. 

El jardín, desde tiempos muy remotos, ha sido 
cultivado y ha cautivado a propios y extraños, éste 
abraza toda una cultura sociológica y tradicional 
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